
rv¡afIa §erYa Anfla ar(,¡a

Paidós Sesión Continua



Diez años de la Muestra
Internacional de Filmes
de MujeÍes de Barcelona



Sumario

Prólogo. Drac Migic
El cine de mujeres es el cine. Marta Selua Masoliuer

y Anna Solá Arguimbau

Pnr¡¿¡na panrn

Anrículos
Reivindicación de la Mostra como espacio de relación.

Mireia Bofill
Cine e ímaginario sociosexual. Giulia Colaizzi
La Mostra. Diez años de película. Eulilia Lledó
Cine de mujeres para tod@s, por favor. Pilar Aguilar
Aguja e hilo para pensar el cine español de mujeres de

Ios años noventa. Marina Díaz y Josetxo Cerdáru

Experiencias y enseñanzas de la mirada documental.
Mercé Ibarz

Que reste-t-il de nous amours? Mujer y modernidad en

el cine francés. Angel Quintana
No somos invisibles. Rosa Vergés

11

t9

3l
41

57
67

77

9t

103

r15
Carta abierta sobre el cine contemporáneo. A propósito

de «Un espai propi, un film col.lectiu>>. Carlos Losilla t23



10 DIEZ AÑoS DE LA MUESTRA DE FILMES DE MUJERES

SecuNoa pante

Msl{onra DE Los or¡z años op ta MostnR INrsRNacroNar
nE Fnlrs o¡ DoNss os BeRcruoNa

Directoras
Películas

Blbliografia general
Instituciones colaboradoras en los diez años de la Mostra

Internacional de Films de Dones de Barcelona

r35
231

385

)89

Prólogo
Drac Migic

En el año 1993 DracMágic inició la Mostra Internacional de Films

de Dones de Barcelona (en adelante MIFDB). Desde entonces, ha

sido el escenario de exhibición de299 filmes, así como un foro de

debates y experiencias en relación con la creación cinematográfica
femenina. Este libro surge con la intención de plasmar esta doble

actividad. Por este motivo está dividido en dos partes diferencia-

das. En primer lugar se ofrece una compilación de textos que pre-

tende reflejar el conjunto y la diversidad de acercamientos al cine

rcalizado por mujeres producidos en torno a la MIFDB, desde la

erudición o el análisis formal hasta la experiencia de recepción o la

significación de la misma como espacio de relación pública. En se-

gundo lugar este volumen contiene la reseña de todas las directo-
ras y películas presentadas que, a modo de catálogo, reúne datos

normalmente dispersos. En la medida de 1o posible, hemos inclui-
do informaciones relativas a la distribución de los filmes, con el fin
de facilitar su localización, y también las que se refieren a su lugar

en los catálogos de cada una de nuestras ediciones, donde se po-

drán encontrar más detalles sobre los mismos.

En este comentario/crónica, con el que introducimos la pre-

sente obra, quisiéramos no olvidar, sin embargo, ninguno de los

apoyos recibidos. Lógicamente, la obligación marcada por el es-

pacio nos obliga a sintetizar y, por tanto, quisiéramos asimismo

dejar claro que la brevedad de los comentarios no se correspon-
derá con la temperatura del reconocimiento a todas y todos los

que nos han acompañado en este viaje.
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La aventura se inició en 1988 a las puertas de un viaje que las

responsables de las ediciones laSal (Mireia Bofill, Mari Chordá,
Mercé Fernández, Isabel Segura, Goya Vivas) tenían previsto rea-

lizar alaFeria del Libro Feminista de Montreal con el objetivo de
proponer Barcelona como sede de esta feria para el año 1990.

Sabíamos que en la misma ciudad, unos días antes, se rcaliza-

ba un festival de cine de mujeres. Nos pareció interesante ligar los

dos motivos y acercarnos, ambos grupos, a lo que allí se proponía
como acontecimientos paralelos. La experiencia humana y profe-
sional de este viaje fue definitiva y nos permitió más adelante tra-
ducirla en un proyecto concreto que pudiera desarrollarse en el

tiempo y en el espacio. En Drac Mágic yahacíatiempo que había-

mos abierto una vía de estudio sobre la mujer, el cine y la historia,
que cristalizó en el curso que impartimos en la Universidad Com-
plutense de Madrid (1987) de la mano de María Carmen García
Nieto o en espacios menos académicamente oficiales pero de üví-
sima actividad crítica, como eran y son las asociaciones de mujeres.

En este primer momento, poco sabíamos de cine de mujeres,

aunque sí de crítica feminista como propuesta metodológica que

aplicábamos a los análisis de filmes clásicos síguiendo las estrate-

gias planteadas por Laura Mulvey, ClaireJohnston, Teresa de Lau-
retis, Ann Kapplan, Marjorie Rossen, Annette Kuhn, Jutta Bruck-
ner, Gertrud Kock... El resultado de las primeras aproximaciones

dio sus frutos también en conferencias y cursos impartidos conjun-
tamente con Elena Hevia o Margaita Maguregui, que nos acom-
pañaron en estos primeros pasos de forma entusiasta. Mirito To-
rreiro yJosé Enrique Monterde, en aquellos momentos miembros
integrantes de la cooperativa, desempeñaron también un papel

fundamental como intedocutores directos de nuestras propuestas.

El contacto que mantuvimos también con el ya entonces ve-

terano Festival de Cine de Mujeres de Madrid 
-Zenaida 

Cha-
cón, Concha kazábal, Paloma GonzáLez-, nos permitió concre-

tar nuevas propuestas de intervención cultural que tomarían el

relevo del Cicle de cinema feminista que durante unos años había

existido en Barcelon a a iniciativa de la Associació Catalana dela
Dona y acogido, al igual que ocurrió en nuestro caso, por la Fil-
moteca de Catalunya (entonces aún Filmoteca Española).

pnóroco 1)

El festival de Madrid nos permitió, como ya hemos dicho,

inscribirnos en un cierto corutinwum histórico que mantiene en el

proceso de coordinación que acaba de consolidarse a escala del

Estado español en torno a TRAMA (Coordinadora de Muestras y

Festivales de Cine de Mujeres), que agrupa las propuestas de

Pamplona, Bilbao, Huesca, Zaragozay Barcelona. Revisando hoy

los catálogos de este festival nos seguimos reconocíendo deudo-

ras de su perspicacia, atrevimiento, profesionalidad y posición fe-

minista en el ejercicio de la difusión cultural cinematográfica,

Con ellas también iniciamos los primeros recorridos interna-

cionales que ahora se han consolidado en un grupo de trabajo es-

pecífíco vinculado a la Coordinadora Europea de Festivales.

Contactos internacionales que han facilitado la relación con otros

festivales como el de Créteil, en el que siempre hemos sido reci-

bidas afectuosamente por la enorme sabiduría humana y cinema-

tográfica de Nicole Fernández y por Jackie Buet, su directora; o

Turín, Florencia, Dortmund, Berlín, Resistences, Nantes, Colo-

nia, Tarascon-Foix... Distintas propuestas de creacíón de espa-

cios que han permitido que a la Mostra llegaran informacíones y

materiales diversos, contrastados y discutidos con estas offas mu-
jeres programadoras y estudiosas empeñadas, como nosotras, en

sacar alaluz imágenes y palabras silenciadas.

El apoyo en nuestra ciudad, aparte del primer empujón dado

por 1as mujeres del proyecto ediciones laSal 
-empujón 

que por

cierto aún hoy genera energía- fue también notable y significa-

tivo a menudo hecho de pequeños pero delicadísimos y certeros

gestos que nos ayudaron a perder el miedo y a contestarnos a la

pregunta que aún hoy resuena en las ruedas de prensa informati-
vas al inicio de cada edición: ¿por qué un festival de cine sólo de

películas dirigidas por mujeres?

Dolo Pulido y Carme Porta nos acercaron aCalaDona en el

momento en que conocieron la existencia de nuestro trabaio y alli
iniciamos unos seminarios de análisis cinematográfico feminista
que con alguna interrupción han ido manteniéndose hasta ahora.

Ellas insistieron también para que abriéramos este espacio de la

Mostra y aún hoy Ca la Dona es un referente ineludible para en-

tender qué es la Mostra. Los trabajos que los más de cuarenta
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grupos han desamollado entre aquellas paredes han sido un nu-
triente imprescindible para el desarrollo ideológico de la Mostra,
que ha huido así de la autocomplacencia y la desmesura festivale-
ra. Y cuando hablamos de Ca la Dona no sólo nos referimos a las
relaciones presenciales que allí mantenemos, sino a todo 1o que
allí <<resuena>> desde ámbitos lejanos. Espacios de mujeres y del
feminismo en todos los ámbitos como La Nosrra Illa (de la mano
de Yolanda Benito), las asociaciones de mujeres de los barrios

-Horta, 
Sants, Eixample, Ciutat Vella, Guinardó...- que nos

han ayudado a entendernos y a ajustar nuestros propósitos, a en-
sancharlos... No es que pretendamog hegemonizar sus aportacio-
nes sino que entendemos que son estos grupos los que deben he-
gemonizar una parte de los logros que este espacio de la Mostra
ha conseguido.

Pero hay un episodio especialmente relevante ligado a la exis-
tencia de la Mostra. Se trata de la primera edición y por tanto de
las primeras negociaciones que mantuvimos entre otros con los
entonces responsables de la Filmoteca de Catalunya, Antoni
Kirchner y Ramon Font. Director general de cinemato grafía e7

primero y responsable de programación el segundo, pusieron
todo 1o imprescindible para que esta historia tuviera principio.
Nuestro paso por Filmoteca ha sido fundamental porque a su lado
hemos aprendido a relacionarnos con los entresijos de los filmes
de archivo, a programar, y a equilibrar propuestas de selección.

Filmoteca nos ofreció soporte técnico y económico corres-
pondiente a una semana de program aciónylaposibilidad de que,
gracias a su acogida, la Mostra tuviera inmediatamente el recono-
cimiento y respeto institucional que nos permitió concretar otro
tipo de colaboraciones como la que en aquel entonces nos pro-
porcionó Maria Serrats, gerente del Institut Catalá de la Dona, o
Francesca Martín, antes y después de su paso por la Diputación
de Barcelona. Ambas, desde distintos planteamientos, nos ofre-
cieron el soporte humano y económico para poder hacer viable la
difusión y la participación de mujeres relacionadas con el análisis
y 7a teoría cinematográfica feminista en los debates que de forma
paralela a las sesiones de Filmoteca desarrollamos en la sede del
Col.legi de Periodistes y así abrir estas primeras Mostras a la po-
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sibilidad de relacionar el debate teórico y los procesos de crea-

ción desde una perspectiva de géneto.

El valor del equipo humano que a 1o largo de este tiempo ha

puesto su tiempo y esfuerzo a la disposición de este proyecto para

que fuera posible durante diez años, es mucho más significativo

de lo que estas líneas pueden reconocer, como en el caso de la

participación radicalmente entusiasta, aunque no por ello caren-

te de exigencia, del equipo que desde la Regidoria de Benestar

Social consolidó Eulália Vintró coniuntamente con Mariona Ri-

balta (responsable del Pla Municipal per les Dones) y Mercé Fer-

nández (responsable del CIRD) que nos permitieron no sólo aso-

ciar la Mostra a una experiencia ciudadana, sino promover la

difusión y participación desde una concepción totalmente aiena

al dirigismo cultural. De su mano iniciamos diversas singladuras,

como las sesiones de cine al aire libre en la Casa E,lizalde.

También signifícativa fue la colaboracíón de Rosa M." Fernán-

dez, responsable del Pla d'Igualtat de la Diputació de Barcelona,

con la que se configuró el programa de difusión a distintos munici-

pios, y la posterior aparición de la colección de vídeos «El mundo

visto por las mujeres>>, producida en colaboración con el CIRD.

La colaboración con este equipo de mujeres nos ayudó a cla-

rificar objetivos, a pensarnos en relación con la ciudad y a conce-

bir nuestra propuesta en los términos acotados en los que se ins-

cribe. De la misma forma, el soporte dado por la Regidoria de

Cultura y luego por eI ICUB ha sido fundamental tanto en el te-

rreno de los aportes económicos como en el del diálogo que he-

mos mantenido sucesivamente con los equipos de Jordi Mafií,
Núria Fradera, Joan Fuster y Ferran Mascarell.

De la mano de Andreu Morte yJulia Goytisolo eI ICUB im-
pulsó la Plataforma de Festivals de Cinema, Vídeo i Multimédia
de Barcelona, que nos permitió a los festivales y muestras de esta

ciudad iniciar un trabajo de coordinación y de proposición con-
juntada de oferta de programación alternativa que está en estos

momentos en plena expansión.

Y queda pendiente el reconocimiento a un espacio funda-

mental también para el debate feminista y patala expresión de la

cultura de las mujeres como es el de la Llibreria Próleg. Entre sus
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paredes la Mostra ha vivido debates y reconocimientos, difusión y
entusiasmo. También acertadas críticas que nos han permitido re-
flexionar sobre los niveles de exigencia de la programación, cono-
cer las controversias que suscitamos en primera persona y de for-
ma complem enfaria a las opiniones del público. En los espacios de
tertulia que Angels Grasses ha abierto en su sala y que tan afina-
damente ha dirigido desde el ano 7994 Luisa Fortes, se han pro-
ducido procesos de reflexión sobre el sentido del conocimiento y
de la cultura que la Mostra reconoce en su magistralidad.

En cada edición hemos recogido la particular aportación de
muchas personas singulares que, de forma interesada 

-en 
un ges-

to que hacía adivinar que la Mostra también era suya-, nos han
comunicado la existencia de materiales vistos en otros fesdvales,

leídos en publicaciones especializadas, comentados en críticas re-

cogidas en estudios cinematográficos... De Esteve Riambau recor-
damos su paciencia alvaciar catálogos de festivales en los momen-
tos previos a la programación definitiva de la primera y más
<<peligroso> de las Mostras. También su continua y brillante inter-
pelación a que superáramos ciertos límites que algunas indecisio-
nes nos han llevado a marcar como casi preceptivos de nuestro
propósito. Mirito Torreiro, además de su complicidad con el pro-
yecto, siempre ha sído certero en su evaluación y confiado en nues-

tro modo de hacer 
-que 

no es poco-, y con Cados Losilla

-siempre 
en deuda- hemos podido compartir el entusiasmo por

el proyecto paralelo creado por la Mostra «Vídeo del minut: un es-

pai propi, un film col.lectiu>. Esta propuesta, a su vez, contó en su

inicio con el apoyo de DUODA, de la Fundació M" Aurélia Cap-
many y también de Ca la Dona y de Próleg. Angel Quintana siem-
pre nos ha reseruado alguna recomendación imprescindible. José
Enrique Monterde se ha mostrado caballeroso y distante en sus in-
dagaciones sobre cómo va cada programación, aunque lo sepamos

cercano a nuestras cuitas. A Bea Porqueras y Eulália Lledó les agra-

decemos su exponencial ironía, calidez, información y estímulo
parullevar a cabo, entre otros, el proyecto de este libro que espe-

ramos que, por 1o que tiene de memoria, recoja las exigentes aun-
que cariñosas demandas hechas año tras año por Joaquim Roma-
guefa.

PROLOGO

Josetxo Cerdán yJosep M" Catalá nos han abierto las puertas

al Máster de Documental Creativo y han propuesto diferentes
programaciones en el espacio de la UAB. Con ellos y en su espa-

cio del Máster hemos modulado y sistematizado gran parte de la
reflexión teórica que compartió desde el principio con nosotras

Giulia Colaizzi, profesora de la Universidad de Valencia, quien
puso a nuestra disposición sus contactos con estudiosas como

Laura Mulvey, Teresa de Lauretis, Giuliana Bruno, Janet Bcrgs-

ton... y nos ayudó a cohesionar nuestra relación, también perso-

nal, con ellas. Josep Torrell tuvo con nosotras una paciencia infi-
nifa paru qte acabátamos a tiempo las crónicas que quería

publicar en su querida <<La madriguera» de la revista El Viejo
Topo, y Lola Padrós y Dolors Villar, del CIRD, siempre han vela-

do para que 1a Mostra <<saliera bienrr, estuviera bien difundida y
usáramos sus servicio, a tiempo. Xeixa Rosa ha sido la imagen de

la Mostra y gracias a su personal interiorización del proyecto, ha

construido ocho maravillosos carteles después de los dos prime-

ros diseñados por \X/infried Báhrle, creador también de nuestro
logotipo.

Xavier Massó nos ha regalado su saber técnico y en más de

una ocasión también su equipo. Siempre con humor. Núria Canal

ha puesto su ingenio creativo en los anuncios audiovisuales y, a
pesar de nuestra desorganízación, siempre los ha hecho «llegar
a tiempo>>. Y Pilar Caballero ha perseguido a todas y cada una de

las personas de los medios de comunicación para que nos hicie-
ran hueco en sus espacios desde la primera edición.

También damos las gracias a las personas que han gestionado

los contactos internacionales, a quienes hemos <<obligado>> a co-

nocer y comprender nuestra dinámica de trabajo en un corto pe-

ríodo de tiempo mientras gestionaban contrataciones y perse-

guían <<ese último título interesante>> (|udith Cobeña, Laura
Lanuza, Slvia Zier er,Josetxo Cerdán, Anna Fernández, Eva Gou) .

Distribuidoras, producto ras y rcalizadoras nos han facilitado
el acceso a sus producciones. Equipos de traducción, transportis-
tas e imprentas han conseguido lo que a veces parecía imposible.

Y gracias a nuesffo editor, Enric Folch, por la inmediata aco-

gida con que recibió la propuesta de este libro, con el que pode-
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mos plasmar los itinerarios de nuestro recorrido por el cine de

mujeres en estos diez años.

Y aunque pueda parecer excesivo queremos agradecernos unas

a otras la paciencia, el cariño y las risas que nos hemos regalado y que

nos han ayudado en los momentos de más nerviosismo ymalhumor.
El cine de mujeres es el cine

Marta Selua Masoliuer y Anna Solá Arguimbau

Uno de los principales propósitos de la Mostra Intemacional de
I;ilms de Dones de Barcelona ha sido el de mostrar, mediante la
cxhibición de filmes -y de forma paralela a otras actiüdades que
no tiene sentido rclatar aquí-, que el cine de mujeres no es sólo
cine de mujeres sino que es el cine. En otras palabras, visibilizar
c¡ue la aportación que las mujeres han hecho ala creaciín audio-
visual no es algo complementario alahistoria de este medio, sino
c¡ue la participación de las mujeres en todos los ámbitos cinema-
tográficos, desde el guión a la producción, desde la interpreta-
ciírn a la dirección, la posproducción y la distribución, ha contri-
l>Lrido a hacer lo que hoy es el cine.

El principal rescate que hemos promovído en estos primeros
cliez años ha sido sobre todo el de la dirección, debido a que es el
cspacio donde se inscribe gran parte del criterio de autoría. Este
punto de vista nos permite 

-aun 
a pesar de su carácter limitati-

vo- reconocer la presencia de autoras/directoras en todos los
cstadios históricos de la creación cinematográfica y superar la
apreciación de que es relativamente reciente el hecho de que las

trujeres hayan participado en las áreas de dirección, tal y como se

acostumbra a afkmar por parte de algunas -aún mayoritarias-
corrientes historiográficas. No hemos pretendido hacer un dis-
curso cultural ala contra, sino forzar los límites del instituciona-
lizado para abrir el campo de conocimiento a nuevas realidades.
Esta operación de apertura \a valorumos como un proceso que
obliga no sólo a tener en cuenta los nuevos datos sino también a


